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      CAPÍTULO 
1


      La galleta


      [image: art]


      Era sábado en la tarde en St. Louis, Missouri, durante nuestra convención anual para mujeres de 2007, y estábamos en un breve

         descanso para almorzar que precedía a la sesión final de la conferencia. Este es uno de los eventos más importantes que nuestro

         ministerio patrocina. Asisten miles de mujeres de todo el mundo, y requiere una tremenda cantidad de duro trabajo, creatividad

         y preparación. La conferencia de tres días comienza la noche del jueves, y cuando llega el descanso del almuerzo del sábado,

         yo normalmente estoy cansada mentalmente, físicamente y emocionalmente. Este evento en particular parece llevarse mucho de

         mí por varias razones. En la última sesión, siento una gran responsabilidad de asegurarme de que la conferencia concluya de

         manera que deje a nuestras asistentes vigorizadas y muy contentas de haber asistido.

      


      Habíamos disfrutado de un pequeño almuerzo, y yo estaba reuniendo toda mi fuerza preparándome para subir a la plataforma y

         llevar la conferencia a un fantástico final. Dave y yo íbamos saliendo del comedor cuando vi un plato de galletas con trocitos

         de chocolate que había pasado cuando iba eligiendo mi almuerzo del buffet. Cuando las vi esta vez pensé: “Realmente quiero

         (necesito) un pedacito de una de esas galletas”. Me detuve ante la mesa y partí aproximadamente un tercio de una de las galletas

         y me la comí. Mientras avanzábamos hacia la plataforma, Dave dijo: “¿Te comiste parte de esa galleta?”. Su tono de voz era

         acusador, y enseguida yo me puse a la defensiva. Me dieron ganas de decir: “Relájate… ¡es sólo un pedazo de galleta!”.

      


      Puede que te preguntes por qué Dave se interesó por un tercio de una galleta. Recientemente nos habíamos apuntado a un gimnasio,

         nueve meses antes de la convención. Hacíamos ejercicio tres días por semana y nos habíamos comprometido a seguir un plan de

         dieta especial que era bastante estricto. Cuatro días por semana comíamos principalmente proteínas y verduras; el quinto día

         se llamaba “día libre” porque hacíamos una comida que consistía en cualquier cosa que quisiéramos comer. Normalmente, ese

         día comíamos pasta y/o postre. Éramos libres para comer lo que quisiéramos durante esa única comida mientras al día siguiente

         regresáramos a nuestra dieta. Nuestro día libre aquella semana era el día siguiente, y Dave me había desafiado porque yo me

         había comido el pedazo de galleta el día equivocado.

      


      En palabras de él mismo, sólo estaba intentando ayudarme. Pero yo no quería ayuda ni consejo. ¡Quería la galleta! Estaba cansada,

         había trabajado mucho en la conferencia, y necesitaba algo que me llevase hasta la línea de meta. No me importaba lo que era,

         pero necesitaba ser divertido, bonito, o dulce. Y la galleta resultó ser lo primero que vi y que encajaba en esa descripción.

         Al ser un hombre, Dave no entiende cosas como esa. Él es muy lógico y, en su mente, sencillamente era el día equivocado para

         comer la galleta. Él quería que yo supiera que me lamentaría después de habérmela comido. Sin embargo, yo no lo lamentaba

         en lo más mínimo. Sentía que me lo merecía, ¡y en el mismo conjunto de circunstancias volvería a hacerlo!

      


      Mi amiga vio lo que estaba sucediendo entre Dave y yo, y con compasión y comprensión, puso su brazo en mi hombro y dijo: “Te

         mereces esa galleta, y si yo fuera tú, ¡cuando termine esta última sesión iría también a comprarme un par de zapatos!” (ella

         sabe que me gustan los zapatos). Ella entendió completamente que la galleta estaba satisfaciendo una de mis necesidades emocionales.

         Al ser un varón guiado por la parte izquierda del cerebro, Dave no entendió absolutamente nada.

      


      Salí a la plataforma e hice una broma con respecto a ello, como normalmente hago en cuanto a la mayoría de las cosas que suceden

         entre Dave y yo, y todos los presentes lo disfrutaron inmensamente. En realidad, las mujeres vitorearon por tanto tiempo y

         con tanta fuerza, y se alegraron tanto de que me hubiese comido la galleta, que comencé a darme cuenta de que había un asunto

         más importante implícito en comer la galleta que había que explorar. Así nació la idea para este libro. Curiosamente, cuando

         la enseñanza sobre la galleta se emitió en el programa de televisión “Disfrutando la vida diaria”, fue tan bien recibida que

         fue votado como el programa favorito del año por las personas que ven los programas. Obviamente, yo había tocado un tema sensible.

      


      Hay ocasiones en que todas necesitamos comer la galleta y comprar los zapatos para ayudarnos a terminar lo que hemos comenzado

         o como manera de celebrar algo que hemos logrado. Tu galleta y tus zapatos pueden ser cualquier cosa que te guste. Puede ser

         una comida favorita, una siesta, una manicura o una pedicura. Si eres un hombre valiente que está leyendo este libro, puedes

         jugar al golf, ir a pescar, a un partido de fútbol, o cualquier otra cosa que te ayude a descansar y te renueve. Hasta puede

         que seas un hombre al que le gusta la manicura, la pedicura, los baños de burbujas, o una mujer a quien le gusta sacar herramientas

         y construir algo increíble. No tenemos que encajar en algún molde social. Somos libres para disfrutar de cualquier cosa mientras

         no sea inmoral ni ilegal.

      


      Sinceramente desearía que la especie masculina fuese más comprensiva en cuanto a las galletas en la vida, pero la mayoría

         de los hombres sencillamente no parecen entenderlo. Dave tenía toda la intención de salir a golpear sus bolas de golf la tarde

         del sábado, que es su modo de relajarse y celebrar un trabajo bien hecho; ¡pero aún así tuvo el valor de hacer un comentario

         sobre mi galleta! No es justo que las galletas tengan calorías y las bolas de golf no tengan. Si cada bola de golf que Dave

         ha golpeado tuviese diez calorías, ¡él pesaría cuatrocientos kilos!

      


      Dave verdaderamente intentaba ayudarme cuando comentó sobre la galleta. Él me quiere inmensamente y es muy bueno conmigo;

         pero sencillamente no entendió mi necesidad en ese momento. Tristemente, si no confiamos en las elecciones que hacemos, podemos

         permitir fácilmente que los comentarios de otras personas nos hagan sentirnos culpables y arruinen el gozo que necesitamos

         experimentar en la vida al hacer las pequeñas cosas que significan mucho para nosotras. Mi amiga me rescató de la culpabilidad

         que me podría haber perseguido aquel día, y estoy agradecida a Dios por haberla usado. Yo no necesitaba culpabilidad al enfrentarme

         a la sesión final de la convención. ¡Necesitaba la galleta y más adelante el pensamiento de los zapatos aquel día!

      


      

         Tristemente, si no confiamos en las elecciones que hacemos, podemos permitir fácilmente que los comentarios de otras personas

            nos hagan sentirnos culpables y arruinen el gozo que necesitamos experimentar en la vida al hacer las pequeñas cosas que significan

            mucho para nosotras.

         


      


      No estamos formadas para la culpabilidad


      Hacer a las personas sentirse culpables por alguna cosa no es el modo de actuar de Dios. La fuente de la culpabilidad es el

         diablo; él es el acusador de los hermanos, según la Biblia (véase Apocalipsis 12:10). Dios nos dará convicción de las malas

         elecciones y acciones, pero Él nunca intenta hacernos sentir culpables. La culpabilidad nos presiona y nos debilita, pero

         la convicción que viene de Él produce conciencia del mal, y una oportunidad de cambiar y progresar.

      


      No estamos formadas para la culpabilidad. Dios nunca quiso que sus hijos estuviesen cargados de culpabilidad, y por eso nuestros

         sistemas no la manejan nada bien. Si Dios hubiera querido que nos sintiésemos culpables, no habría enviado a Jesús para redimirnos

         de la culpabilidad. Él llevó, o pagó, nuestras iniquidades y la culpabilidad que causan (véase Isaías 53:6 y 1 Pedro 2:24–25).

      


      

         No estamos formadas para la culpabilidad.


      


      Como creyentes en Jesucristo e hijos e hijas de Dios, hemos sido liberados del poder del pecado (véase Romanos 6:6–10). Eso

         no significa que nunca vayamos a pecar, pero sí significa que, cuando pecamos, podemos admitirlo, recibir perdón, y ser libres

         de la culpa. Nuestro viaje con Dios hacia una conducta correcta y la santidad es progresivo, y si tenemos que arrastrar junto

         con nosotras la culpabilidad de errores del pasado, nunca haremos progreso hacia la libertad y el gozo verdaderos. Quizá sea

         esa la principal razón por la cual tan pocas personas realmente entran y disfrutan de la herencia prometida por medio de una

         relación con Jesucristo.

      


      Tu futuro no tiene lugar para tu pasado. ¿Cuánto tiempo malgastas sintiéndote culpable? Es importante que pienses en esto,

         porque pasar tiempo dando vueltas a errores del pasado es algo que Dios nos ha dicho que no hagamos. Él hasta nos envió al

         Espíritu Santo para ayudarnos a obtener libertad en esta área. No seas tan intensa en cuanto a cada error que cometes. ¿Qué

         si no eres perfecta? Ninguna otra persona lo es. Además, Jesús vino a buscar a los enfermos (imperfectos), y no a los sanos

         (perfectos).

      


      

         Tu futuro no tiene lugar para tu pasado. ¿Cuánto tiempo malgastas sintiéndote culpable?


      


      El apóstol Pablo fue muy enfático en cuanto a la necesidad de soltar los errores del pasado a fin de tener fortaleza para

         proseguir hacia la meta de la perfección a la que Dios nos llama.

      


      No es que ya lo haya conseguido todo, o que ya sea perfecto. Sin embargo, sigo adelante esperando alcanzar aquello para lo

         cual Cristo Jesús me alcanzó a mí. Hermanos, no pienso que yo mismo lo haya logrado ya. Más bien, una cosa hago: olvidando

         lo que queda atrás y esforzándome por alcanzar lo que está delante, sigo avanzando hacia la meta para ganar el premio que

         Dios ofrece mediante su llamamiento celestial en Cristo Jesús.

      


      Filipenses 3:12–14


      Satanás sin duda tratará de hacernos sentir culpables por nuestros pecados, fallos y debilidades. Aun peor, tratará de hacernos

         sentir culpables cuando no hayamos hecho nada malo. Hasta que mi amiga me alentó, ¡yo estaba a punto de sentirme culpable

         por haber comido un tercio de una galleta con pedacitos de chocolate el día equivocado! No había pecado alguno en comer la

         galleta. Podríamos comernos una docena de galletas, y seguiría sin ser pecado. No sería una elección buena o sabia, pero no

         sería pecado en el verdadero sentido de la palabra. Yo sólo necesitaba una pequeña celebración antes de acercarme al final

         de mi conferencia, y lo que casi conseguí fue una dosis de culpabilidad, frustración, y resentimiento, ¡todo ello por una

         cucharadita de masa de galleta!

      


      He sondeado a muchas personas sobre este tema, y he descubierto que la mayoría de ellas se sienten culpables cuando aprovechan

         la oportunidad de celebrar. Se empujan a sí mismas a proseguir sin tener ninguna reserva de gozo en su tanque. El gozo es

         el combustible que necesitamos para llegar a la línea de meta de una tarea con una buena actitud. Puede que nos impulsemos

         a terminar, pero en algún punto en el camino probablemente nos amargaremos y sentiremos resentimiento si no nos relajamos

         y alegramos y tomamos tiempo para celebrar el viaje.

      


      Yo creo que debemos confrontar las razones por las que tendemos a sentirnos culpables por disfrutar y celebrar la vida cuando

         Dios ha ordenado claramente que hagamos ambas cosas. Nuestro pensamiento ha sido pervertido en estas áreas. Satanás se las

         ha arreglado para engañarnos, y al hacerlo, tiene éxito en mantener a las personas cargadas y agotadas, sintiéndose resentidas

         y utilizadas debido al excesivo trabajo y responsabilidad. Necesitamos momentos de refrigerio y recreación al igual que de

         trabajo y de logro.

      


      Cuando pregunto en grandes audiencias cuántas personas se sienten culpables cuando tratan de descansar o entretenerse, o hasta

         de hacer cosas que les gustan, imagino que al menos un ochenta por ciento de las personas levantan su mano. Yo era parte de

         ese ochenta por ciento hasta que decidí que no estaba formada para la culpabilidad y no iba a continuar permitiendo que un

         sentimiento renegado gobernase mi vida.

      


      

         Cuando pregunto en grandes audiencias cuántas personas se sienten culpables cuando tratan de descansar o entretenerse, o hasta

            de hacer cosas que les gustan, imagino que al menos un ochenta por ciento de las personas levantan su mano.

         


      


      Estudié la Palabra de Dios acerca de la culpabilidad y estudié el carácter y la naturaleza de Él hasta llegar a estar totalmente

         convencida de que Dios no es la fuente de la culpabilidad. Veo la culpabilidad como un alienígena ilegal que ataca nuestra mente y nuestra conciencia, tratando de evitar que disfrutemos

         de todo lo que Dios ha provisto para nosotros. La culpabilidad no tiene ningún derecho legal a estar en nuestra vida porque

         Jesús ha pagado por nuestros pecados e iniquidades. Si está en nosotros ilegalmente, entonces necesitamos enviarla al lugar

         de donde provino: ¡el infierno! No le des carta blanca a la culpabilidad, o peor aún, ciudadanía, y le permitas que haga residencia

         en ti.

      


      Yo antes era adicta a la culpabilidad. La única vez en la vida en que me sentía bien era cuando me sentía mal. Especialmente

         tenía dificultad para disfrutar porque no sentía que lo merecía. Yo era, sin duda, una persona que necesitaba concederme permiso

         para relajarme y alegrarme, y no ser tan intensa básicamente en cuanto a todo en la vida. Yo era intensa con respecto a cómo

         se comportaban y se veían mis hijos; era intensa con respecto a cómo se veía mi casa, cómo me veía, y lo que la gente pensaba

         de nosotros. Era intensa con respecto a intentar transformar a mi esposo en lo que yo pensaba que él debería ser. ¡Realmente

         no puedo pensar en ninguna cosa sobre la que yo no fuese intensa! Recuerdo ir a visitar al doctor en una ocasión porque estaba

         agotada todo el tiempo y me sentía horrible en general. Él habló conmigo cinco minutos y dijo: “Es usted una mujer muy intensa,

         ¡y su problema es el estrés!”. Yo me ofendí, me fui de su consulta, y continué con mi estilo de vida intenso y estresante.

      


      Yo no sabía cómo confiar en Dios en la vida cotidiana. Estaba desequilibrada en casi todo, y aún no entendía que la celebración

         y el disfrute son necesarios en nuestra vida y que no podemos ser sanas espiritualmente, mentalmente, emocionalmente o físicamente

         sin ellos. Debemos recordar que no estamos formadas para la culpabilidad, y deberíamos tratarla con agresividad cada vez que

         la experimentemos.

      


      El mejor regalo que puedes dar a tu familia y al mundo es un ser sano, y no puedes estar sana sin que la celebración sea una

         parte regular de tu vida. Puedes cambiar toda la atmósfera de tu hogar sencillamente concediéndote permiso para relajarte

         y alegrarte.

      


   

      CAPÍTULO 
2


      Feliz cumpleaños


      [image: art]


      Quiero ayudarte a ver todas las razones por las que tienes que celebrar. Comencemos con tu cumpleaños. El día en que naciste

         fue un día increíble, y cada aniversario de ese día debería celebrarse. Nosotros acabamos de celebrar el primer cumpleaños

         de nuestro nieto más pequeño, y la casa estaba llena de personas, regalos y comida. A él no le podría haber importado menos,

         ¡pero nosotros lo pasamos muy bien! Parece que siempre hacemos una gran fiesta del primer cumpleaños de un hijo, pero a medida

         que van pasando los años dejamos de pensar que es importante.

      


      Cuando la mayoría de las personas llegan a los treinta años de edad, dicen cosas como: “Es sólo un día más y soy un año más

         viejo”. “No necesito una fiesta, y no me importan los regalos. Es solamente otro día”. Durante la mayoría de mis días de cumpleaños

         siendo adulta he trabajado. La oficina concertó una conferencia sin darse cuenta de que era mi cumpleaños y yo lo aprobé diciendo:

         “Bueno, es sólo un cumpleaños más”. Las personas que me quieren me envían tarjetas y regalos, y alguien normalmente me invita

         a cenar si estoy en la ciudad o cuando regreso. Pero yo no tenía un espíritu de celebración en mi corazón al respecto. En

         cuanto a mí, yo era solamente un año más vieja. Decía cosas como: “Cuando uno llega a esta edad, otro año más no importa”.

         Mi actitud era incorrecta, y siento haberme perdido tantas oportunidades de celebrar otro año de vida.

      


      Cuando consideramos seriamente lo que el salmista David dijo en cuanto a nuestro nacimiento, nos damos cuenta de que necesitamos

         celebrar la increíble obra que Dios hizo cuando nos creó.

      


      Tú creaste mis entrañas;


      me formaste en el vientre de mi madre.


      ¡Te alabo porque soy una creación admirable!


      ¡Tus obras son maravillosas,


      y esto lo sé muy bien!


      Salmo 139:13–14


      Quizá parte de la razón por la que no sentimos la necesidad de celebrar sea que carecemos de entendimiento sobre lo verdaderamente

         increíbles que somos. David dijo que su interior sabía que la obra que Dios había hecho era increíble, por encima de toda

         comprensión.

      


      Si pudiéramos vernos a nosotras mismas desde la perspectiva de Dios, veríamos que tenemos una razón inmensa para celebrar

         el aniversario de nuestro nacimiento. Si vale la pena celebrar un año de vida con el entusiasmo que nosotros teníamos en el

         reciente cumpleaños de nuestro nieto, entonces deberíamos celebrarlo aun más conforme más mayores vayamos siendo. ¿Por qué

         no celebrar que Dios mantuvo el latido de tu corazón otro año al increíble ritmo de treinta y ocho millones de latidos durante

         el año? Tu sangre circula por tu cuerpo una vez cada sesenta segundos, y eso es realmente increíble considerando que tienes

         entre treinta y ocho mil y setenta y siete mil kilómetros de vasos sanguíneos en tu cuerpo. ¡Eso significa que tu corazón

         bombeó tu sangre por todos esos miles de vasos 525.600 veces el pasado año!

      


      Nuestros cuerpos son vehículos increíbles. Oigo a mi esposo y a mis hijos hablar con tonos de maravilla sobre algún auto nuevo

         que admiran, y sin embargo nuestros cuerpos están infinitamente diseñados con más precisión y más brillantemente que cualquier

         automóvil jamás creado. Acababa de pasar mi sesenta y seis años de vida, y gracias a mi nueva comprensión de la importancia

         de la celebración, todos salimos a celebrarlo. Decidí tener una semana de celebración en lugar de un sólo día, y puedo decir

         sinceramente que fue el mejor cumpleaños que puedo recordar. Eso se debió principalmente a mi actitud de celebración. Comprendí

         que celebrar otro año de vida como un regalo de Dios era una manera de honrarlo a Él. Cuando cumplí los sesenta años, mi familia

         me organizó una maravillosa y gran fiesta; pero este cumpleaños fue aun mejor, porque yo realmente lo celebré con todo mi

         corazón.

      


      De todos modos, me merecía alguna celebración. Acabábamos de haber estado implicados en varias situaciones trágicas en las

         que había personas que conocíamos y queríamos. Yo estaba cansada. Además de todo eso, iba retrasada en mi calendario para

         escribir debido al tiempo que tuve que emplear en un proyecto inesperado de redacción, y necesitaba volver a comenzar enseguida

         en este libro. Mi cumpleaños resultó caer en medio de ese periodo, y lo utilicé como excusa para hacer fiesta, relajarme,

         conseguir ropa nueva, comer, pasar tiempo con personas a las que quiero, y dar a otros. Todas esas cosas tan naturales me

         ayudaron a recobrarme de los trágicos acontecimientos y de la carga de trabajo que acababa de tener, y me ayudaron a prepararme

         para el siguiente proyecto que tenía que abordar.

      


      Traté de sentarme y comenzar este libro sin tomar tiempo para celebrar, y lo único en que podía pensar era: “¡Introducción!”.

         Puse esa palabra en lo alto de la página y no pude pensar en una sola cosa que decir después. Necesitaba tomar tiempo para

         refrescarme por medio de la celebración antes de que la creatividad volviese a fluir. Decidí tener una semana de cumpleaños,

         y durante cinco días completos hice cosas que me gustaba hacer. Evité todos los problemas, me propuse no estar cerca de personas

         con las que me resulta desafiante estar, y tomé tiempo para disfrutar profundamente de cada cosa que hice. Después de dos

         días de celebrar, intenté volver a escribir y pude arreglármelas con una frase. Después de esa frase, no me vino nada más.

         De nuevo me quedé mirando a la página en blanco en la computadora, ¡y decidí celebrar durante unos días más! Al quinto día,

         pude sentir en mi alma que había hecho una transición y estaba preparada para trabajar otra vez. Hoy comencé a las seis de

         la mañana y he estado escribiendo por horas. Y he disfrutado cada momento.

      


      Me siento preparada para trabajar y ser creativa; de hecho, ¡quiero trabajar! Si me hubiera negado a mí misma el periodo de

         celebración, como hice por muchos años, habría estado batallando, frustrada y resentida, pensando en que yo trabajaba todo

         el tiempo mientras otras personas se divertían.

      


      Estoy segura de que la mayoría de ustedes, mujeres, que leen este libro han tenido muchas veces en que han sentido que ustedes

         hacen todo el trabajo, nadie realmente lo aprecia, y que sus esposos y sus hijos disfrutan de la vida sin siquiera darse cuenta

         de lo mucho que ustedes se sacrifican. Comúnmente se denomina síndrome de mártir, y yo lo padecí al menos durante la mitad

         de mi vida. La respuesta al problema no se encuentra en que otra persona haga algo por ti, aunque eso ayuda. La verdadera

         respuesta es que tú aprendas a celebrar tu propio progreso a fin de tener fuerza para comenzar el siguiente sin resentimiento.

         Me gusta cuando otras personas hacen cosas por mí o me alientan, pero he decidido que si ellas no piensan en eso, ¡yo misma

         lo haré!

      


      Celebra lo ordinario


      Cada día no puede ser un cumpleaños, y este día puede que sea uno muy ordinario para ti. Quizá acabas de hacer limpieza general,

         y en algún momento antes de que termine la semana necesitas visitar a tu mamá en la residencia, llevarla a una cita con el

         doctor, ir al supermercado, llegar a una conferencia padres-maestros, llevar a Juanito a su entrenamiento de fútbol, y ver

         el juego de bolos de tu esposo la noche del viernes para que él sienta que eres una buena esposa que se interesa por él. Mi

         sugerencia para evitar la amargura, el resentimiento, y quizá un suave colapso nervioso es tomar tiempo entre la limpieza

         general y el resto de las demás cosas que hay en tu calendario y hacer algo que realmente te guste y que se calificaría como

         celebración. Lo primero que tu mente va a decir es: “No hay tiempo para hacer eso”. Pero te digo que necesitas sacar el tiempo.

         Y si lo haces, el resto de tus tareas serán más ligeras y alegres. Si no tomas tiempo para recargar tus baterías, entonces

         probablemente te dirigirás a alguna versión de emociones sofocantes: desaliento, depresión, desesperación, ira, resentimiento

         o autocompasión. Cuando comiences a sentirte baja, sencillamente toma tiempo para hacer algo que te “levante” el ánimo y te

         ayude a sentirte mejor con la vida en general.

      


      Limpiar la casa es una tarea ordinaria, pero terminar el trabajo puede celebrarse. Quizá podríamos disfrutar más de la vida

         ordinaria y cotidiana si aprendiésemos a celebrar lo ordinario. En realidad te estoy invitando a encontrar creativamente razones

         para celebrar. No siempre podemos celebrar durante días, como yo hice para mi cumpleaños, pero hasta las pequeñas celebraciones

         pueden refrescarnos. Come una galleta, compra un par de zapatos, sal a almorzar con una buena amiga, siéntate al aire libre,

         da un paseo, o pon en tu café una cucharada de nata montada. Toma el tiempo de hacer cualquier cosa que sea especial para

         ti. Ni siquiera tiene que ocupar mucho tiempo, pero es necesario para un gozo óptimo y para mantener una buena actitud.

      


      Normalmente nos aburrimos cuando hay demasiado de lo normal y corriente, pero estoy convencida de que eso es error nuestro.

         No tenemos que esperar a que nos suceda algo agradable, podemos ser agresivas y hacer algo agradable para nosotras mismas.

         Para muchas de ustedes, sé que esta es una idea nueva; una idea que puede parecer ajena y hasta nada espiritual. Pero puedo

         asegurarte que es parte del plan de Dios. Tú puedes crear variedad, y eso hará que tu vida sea más emocionante. Esta mañana

         me senté con mi computadora en mi regazo durante cuatro horas, y después me detuve por un rato para hacer otras cosas que

         tenía que hacer. Cuando volví a escribir, decidí sentarme en una parte distinta de la casa sólo para variar. Escogí un lugar

         donde podía mirar por la ventana y tenía mucha luz. Las cosas sencillas como esa no cuestan nada, pero son muy valiosas.

      


      

         No tenemos que esperar a que nos suceda algo agradable, podemos ser agresivas y hacer algo agradable para nosotras mismas.


      


      Ningún día tiene por qué ser ordinario si entendemos el regalo que Dios nos está haciendo cuando nos da otro día. Una actitud

         extraordinaria puede convertir enseguida un día ordinario en una aventura increíble. Jesús dijo que Él vino para que tuviéramos

         vida y la disfrutáramos (véase Juan 10:10). Si nos negamos a disfrutarla, entonces no es fallo de nadie más que nosotras.

         Me gustaría sugerir que seas responsable de tu propio gozo y nunca más le entregues a otra persona la tarea de mantenerte

         feliz. Tú puedes controlar lo que haces, pero no puedes controlar lo que otras personas hacen. Por tanto, puede que seas infeliz

         la mayoría del tiempo si solamente dependes de otros como tu fuente de gozo. El salmista David dijo que él se alentaba a sí

         mismo en el Señor, y si él puede hacerlo, entonces nosotras podemos hacerlo.

      


      Salomón habló sobre celebración cuando dijo:


      Esto es lo que he comprobado: que en esta vida lo mejor es comer y beber, y disfrutar del fruto de nuestros afanes. Es lo

         que Dios nos ha concedido; es lo que nos ha tocado.

      


      Eclesiastés 5:18


      Puedo ver por este pasaje de la Escritura que la galleta fue lo que me tocaba aquella tarde de sábado en 2007 en nuestra conferencia.

         Me ayudó a disfrutar mi trabajo, y desde entonces he aprendido mucho sobre el arte de la celebración. Lamento mucho haber

         vivido tanto tiempo sin ella, ¡pero estoy totalmente comprometida a pasar el resto de mi vida compensando el tiempo perdido!

      


      Cada día vale la pena celebrarlo, pero especialmente el día de tu cumpleaños. Hazlo y no te reprimas. Dios te ha dado otro

         año para hacer lo ordinario y lo extraordinario, y te engañas a ti misma si no lo celebras.

      


   

      CAPÍTULO 
3


      Te mereces un poco de derroche


      [image: art]


      La Biblia nos enseña a ser prudentes, y eso significa ser buenas administradoras de todos nuestros recursos. Sin embargo, hay

         veces en que Dios es bastante extravagante con aquellos a quienes ama. A veces, en un esfuerzo por no desperdiciar, podemos

         llegar a ser totalmente baratas y tacañas. Algunas personas son especialmente así con ellas mismas. Conozco a personas que

         son generosas con otros, pero su actitud general hacia sí mismas es que pueden pasarse sin cosas. Dicen: “No necesito eso”,

         o “puedo pasarme sin aquello”. Pero yo creo que se están privando a sí mismas porque no sienten que merecen el costo de la

         indulgencia.

      


      Quizá podamos aprender una lección de Jesús. Él se acercaba al momento de su sufrimiento y su muerte, y fue a la casa de Simón,

         donde una mujer llamada María se acercó hasta Él y derramó sobre su cabeza un perfume muy caro mientras Él estaba reclinado

         a la mesa. Como Él estaba en la mesa, supongo que, o bien estaba comiendo, o había comido (quizá una galleta). Cuando los

         discípulos vieron lo que ella hizo, se indignaron, diciendo: “¿Qué propósito tiene todo este desperdicio?”. Ellos hablaban

         sobre que podría haberse vendido el perfume para dar el dinero a los pobres.

      


      Jesús respondió diciéndoles que no molestasen a la mujer porque ella había hecho algo noble (digno de elogio y hermoso) por

         Él. Jesús dijo que siempre tendrían a los pobres con ellos, pero que no siempre le tendrían a Él. Dijo que lo que ella había

         hecho había ayudado a prepararle para las pruebas que le esperaban (véase Mateo 26:6–12). El perfume que ella derramó sobre

         Jesús probablemente tenía el valor de un año de salario, pero su extravagancia ciertamente le bendijo. El amor que ella le

         demostró ayudó a darle la fortaleza que Él necesitaba para afrontar los siguientes días de persecución, prueba, sufrimiento,

         crucifixión y muerte. Dios con frecuencia obra por medio de vasos extraños y de maneras inusuales para darnos valor y fortaleza.

         Un estudio más detallado de este increíble acontecimiento nos enseña que la casa en que Jesús estaba pertenecía a un leproso,

         y que anteriormente habían expulsado siete demonios de la mujer que le bendijo. Es interesante observar con quién escogió

         Jesús pasar tiempo en ese momento crítico en su vida: no fue con la multitud religiosa.
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